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Soldados y  cafli= 
pssínos, herma= 
nados en la lucha
y  en el 
han de compren= 
tíerse y  ayudarse
El G o b ie rn o  de l 
F íf i ís  Popiiiár se 
Gima co¡ístante= 
D ííííe ea garanti­
zar k'S legítim os 
ir^sreses de cam-- 
pesíoos y psqne= 
ños p ró p -e ía r io s

lo s  corabatiestes han 
ee íín er presente este 
á e k r  (ie ciudadanía

L  caráctei' de n u e > ^  guerra 
• }i:2GC lj<¡> el puehh) es-
p 2.iiGl, en Buz-a, fundido en na 
añilólo—el de arrojar del suelo p.t- 
trio a los invasores— , se lance a  )a 
ro  dentro de sns No bav no
Iv.hn, sin distinción do iiinpón 
li'iJde Iiaher, como ea  otras 
diTerstneias entre los bomtves 
e irp i’ üdn las armas ea la 
í.!E$o 7  los quz  manejan ios 
rxientos de trabajo, tanto en la 
de fuerra como en la

X SX r-q iD .il) DEL E8FVEB- 
ZO COSíüN

Xo podríamos vencer a  nne^'rw ad- 
vrrraríps (enem ljes de tardos /-.-.tos 
am-.sios la  libertad política, la  jus- 
tle ia  social y  la  Indenendeneia' de 
na:^l-o país) si los esfatareos de to - • 
d i '-9 "3 aji»nT;.n y  dirítritraa a esa 
LOiimn finalidad.

*
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2 9  d e  s e p t i e m b r e

1 9  3  7

SI son Imprescindibles las bayone* 
tas en las avanzadas, necesarias son 
las hoces en el campo. E l ectnslas- 
mo 7 la disclpüna se demuestran tan­
to en los ataques heroicos y  violentos 
como en las afanwas jomadas de las 
labores agrioolas u 1m  manufacturas 
Industriales do guerra. Sin una reta­
guardia bien organizada, capaz de sn- ' 
ministrar ios elemontoe pcesisos, nin­
gún ejército pnede vencer; así como 
no habría posibilidad de v iv ir en la 
retagnardia si las compactas y  : 
unidades de nuestro Ejército no 
cargasen mdos golpes contra los 
migos, haciéndoles retroceder, 
ratando sns embales.

L A B O R  EDUCADORA DE 
LOS CO M ISARIO S EN ES­
T E  SENTTOO

Ha sido meoeupaclón 
C oo iisa^do la  necesidad de que se 
desvanecieran las dudas que a este 
respecto pudieran surgir en e l áni­
mo de nue^tres combatientes. Era 

qne los soldados del puebto 
en ios campesinos a  hermanos 

intereses legítimos hay, no só­
lo qne respetar, sino también que de­

que a l hacerlo deísn- 
propla vida, nuestra

seguridad, el porvenir de la  cansa 
por la que luchamoa.

El resoltado de esa lab»-, realiza­
da con laudable d i’ iyentia por ios co­

ba sido excelente. En Utáza 
de ftT 'ff ’iarú.a próxima al 

: y en dondequiera que, por coal- 
circunstancia, existían acanto- 

tos soldados de nuestro 
E jé ^ to  regola* han ayudado ntuy 
eficazmente a los campesinos en la 
recoiecclúi de las coecchas y  demás 
quehaceres del campo. K l entusiasmo 
demostrado por  nuestros combatien­
tes ha sido clara prueba de su ira- 
tem al afecto hacia quienes trabajan 
en los duros menesteres agrícolas.

EL GOBIERNO DEX FREN­
T E  PO PU LA R  CUM PLE SU 
P  R  O G  RAM A. EXPRESIO N 

,D E  L A  VOLUNTAD D E L  
P U E B L O  LABORIOSO, Y  
SALVAG U ARD A L A  PEQ UE-' 
N A  PRO PIED AD  C A M P E ­
S IN A

piel, como siempre, a sn linea jus­
ta. el Oobiemo de hs Bepébliea ba 
adoptado eai todo instante las medi­
das convenientes para garantizar la 
pequeña prcd>íedad y  muy especial­
mente la de los campesinos. E l fru­
to de! trabajo de esoS hombres, suje­
tos ai terruño por morbos años de sa­
crificio. debe ser sagrado para quie­
nes luchan por y  para e l poebto.

ASúlUples disposiciones, emanadas 
de las autoridades han acreditado so­
bradamente ese interés. Y  abora, la 
orden general dirigida pM  el 
tro de Defensa Nacional a  los : 
de los E jírcitos y cuerpos de 
to autónomos, lo  demuestra una ves 
más.

N i aun en los casos en qoe las ne- 
ceiddades de la  guerra hagan precisa 
la  evacoación de ganados y  prhdcetos 
d-) tos zonas próximas al trente, que­
dan desamparados tos desechos de los 
campeslnes y  pequeños propietarios, 
cuyss réses y  articulo* “ scgctoán sien­
do propiedad de sus dueños, si vcñun-

{C ontinúa en la  página centra^
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REGLAD D f ARTE M IL I W

u o i m i ^
Los deberes de tiro del com­
batiente en la ofensiva

La ¡DÍanterta, en la ofensiva, tieoe pe» 
objetivo el acercarse lo más ráf^iaroente 
posible al eneniigo, y, eníabianáo con é) 
combate cuerpo a cuerpo, exterminarlo,

Este prc¿)leina se resuelve con «n  buen 
aprovechamiento del terreno y  el enmas­
caramiento, para escapar a la observación 
y de las balas enemigas con la rapidez de 
la maniobra y un amplio aprovechamien­
to de la oscuridad y  n i^ a  artificial. Sí 
ofensiva de la infaoteria fuese desccbier- 
ta por el enemigo y éste tratara de dete­
nerla COS. el fuego de su artillería, ame- 
tralladMns, etc., la infartteria recurrirá 
a la ayuda de su artillería y  anketralladoras 
de torno.

Los pelotones de tiradores, como regla 
general, avanzan en todo su eonjonto sin 
hacer fuego.

Sólo se exceptúan los casos en que, por 
orden dd  comandante de la sección, el pe­
lotón ddx  apoyar cMi sn fnego el avance 
de los protones vecinos, o  cnando conti­
núa el avance del pelotón sin que se pue­
da impedir hacer íw g o ; y, finalmente, 
castído se presenta la posibilidad de ata­
car inesperadamente, abriendo fuego so­
bre un blanco conveniente (ametralladora, 
oficial, grupo de tiradores, etc.) y exter­
minarlo con seguridad.

Si la ofensiva del pelotón es imposiblG 
sin la ayuda del fnego de sus armas, el 
comandante lo preé mvdiante « i  fuego 
de fusiles ametralladoras y  del grupo de 
tiradoreífpor turno.

A l elegir la posición de fuego para el 
fusil ametrallador, designando él blanco, 
preparando el fuego y señalando el Kmíte 
hasta donde deben avanzar los tiradores, 
ri comandante del pelotón ordena al fusil 
ametrallador cae^ sobre el enemigo con 
ráfaga de fuego, y a los tiradores apro­
vechar el momento de! inevitable debili­
tamiento dd  fuego enemigo, para avan­
zar por etapas.

Los lanzadores de granadas, o marchan 
adelante con el grupo de tiradores o se

El más pequeño movimiento del Sf)!d?*do 
puede servir de información al enemigo

la atención del soldado a  lo
quedan al lado del fusil ametrallador, au­
mentando el poder de su fuego.

Después de que el grupo de tiradores se ® 
baya adelantado hasta el nuevo límite, e l '  • .

en la s  trin ch eras
él. Bajo la protección de este fuego, los enemigas ha de acom pañar
fu^^am etralladorea, a oonas marchas,
se unen al pelotón.

Si durante la ofensiva se .debilita d  fue­
go enemigo o  d  pelotón encuentra un ea- 
miiio abrigado, el pelotón staspende d  ¡ 
fuego y, en todo su conjunto, avanza a 
marchas forzadas.

Para d  ccanbate de fuego, los pelotooes 
de tiradores, en la ofensiva, pueden utiK- 
zar d  fusil ametrallador, el fusil, la lan- 
sadora de granadas y  las granadas de mano

mo no s irv a  de in form ación

Iios servidlos de iníM ina- 
ddn  de las unidades mill- 
taree son muy «ompleros. 
Son competencia' de los Es­
tados Mayores, y, por tan­
to, al soldado no le incum­
ben. No le Incumben, na­
turalmente, en lo que «ea 
direccíóa de tales servicios 
de iníoimaclón y  en la ob- 
tcnclta de resultados, con­
secuencia y  enseñanzas. NI 
en sus aplicaclcmes. Cada 

él están circunscritos estosbrigada puede tener n  Servicio de Información v  a 
oooocUnlentoe.

hay ni que dedrio-tna íaria  «obre la que obra este Ser- 
r ic to ^ ln fo rm a c ló n . Es sujeto de este Servküo de Iníonnaelón, y, al micmo Uempo.

O  se^ él puede proporcionar información al servicio de su brigada o  al Jefe más

o o w e c u e ^ ,  de dos servicios debe ser consciente el soldado debidamente 
^  diversos escalones (brigadas, batallones, ¿ompañías e í-  

íníannación, que es enterarse de todo kt útü que pueda observars» 
^  flías enemigas, y  del de eontrainíormacíón. que es e v i t o  que

 p r o p t^ s e  entre los soldados los principios elementales de este servicio de
oontolníorm ación, ya que él, especialmente, puede ser obt'eto de él.

<>bs»v& siempre. H  enemigo adelanta, escdclm durante la noclic J.a 
los menores detalles. No sólo hace lo que se llama vuelos de 

^noclnüentO k  Uno que los avioaes f o t o g i a ^  nuestras líneas. E3 soldado debe te- 
^  no sólo de la  visibilidad desde las trlneher-ji.

^ 5 . »  } »  ■ ^ “ én. a ciertas d is toc ias  y
£1 fusil ametrallador, a la distancia de 

r.óoo metros y  hasta el momento dri ata­
que, asegura el castigo de blancos aisla­
dos importantes (oficiales, exploradores,
^netraUadores enemigos) y  blancos colec- 
t i ^  (k s  tiradores y  ametralladores ene­
migos ocultos detrás de abrigos)

El fusil lanzagranadas, a la distancia 
de 6oo metros y  hasta el momento dd  ala- 
qtte, asegura d  castigo de blancos inata­
cables coa balas {lanzaminas y  lanzagra­
nadas enemigos, emplazados en trinche­
ras detrás de elevaciones; las ametralia- 
dwas de flanqueo, resguardadas de! fuego 
íroBtal por cu  parapeto; la infanteeía 
octrita eo el fondo de las trindieras y 
otros).

Les fttsiies, en distancias de 6oo metros 
y menores, asegurMi d  castigo de cuai- 
qni*! blanco aislado que apmece por brc- 

j ve tiempo o es móvil. El fuego dirigido 
' de un grupo de tirador*» de fusil permite 
i realirar ¡as «ústnas tareas que cumple e?
’ fnsil KüKtrallador.

El fusil, en manos de un “ sniper” , ase­
gura, en prÍB»er lugar, el castigo de las 
ametraliídoras de flaaqneo enenrga!.

Las granados de wtwer? aseeuran el cas- ■

nmnte, c c a d ^ a  a’ exterminio S - f r . V  ; í ;  trate de un í iw to  etóabUitado. el sitio ocupado y  ¡as
sano oculto cr. las tífncheris v ch.c/ji ................... ... ' ' —  — --------    . . . .
(Umpieza de trirKheras).

^  . * — r - - - — — •(» V.1AOIKUKHI. íAUÁUit;u, a vierLas aisKin^iíis v
ta r ta s  ^ d lc lo n e s , pueden enterarse de ¡os aspectos más nlmioe de loe movlml-n- 

tot oe nuestras tropas.

^ I « í « ^ s f í a s  q «  s * ^  son ampliadas y  estudiadas cuidadosamente en los Es- 
w t o  Krtdado debe evitar el ofrecer cuerpo o  maferir. para

ai interesa al enem^o, lo  mismo que,a nosotroe etmocer les de
de nuestras ermss automáticas, de los coCones &- '-  

t o í ^ . . .  Y  ^  se d « ^ e ,  a  veces, más que por la visibilidad de tales armas,'por 
loe m ^m ien tos  Imprudentes de ios soldados, que pueden denunciarlas, 
la Interesa también conocer la  conflguraclóa de nuestras trlnclieras,

^  püe*toB_^ mando. De esto también puede ser el soldado, incor»- 
^ y ^ ^ S S d ^  Por eso m  hay que levantar las armas, porque brillan a]

tra íú én  ha de poner cuidado en no repetir sos pasos y  sus movl- 
^  aorp-endJdos. y. a; ,-:r repeUdi», obLeacr el enemigo una 

interese. D ete  oombr.Ui- todo ío que contribuya a crnistitu i  un 
hábito ootidiaDO en las t;r>cher«s o  canipamentos.

, . J Í  relevos, smaínhtros, eiñxoes. etc., e l soldado debe caminar con eipeclal 
cu id a ^  de no ser visto. Debe huir fie todo ¡o que seb el mismo ¡«a era r io  y  laam is- 

■■■ ^  en tales casos, debe guardar el silencio más absoluto
Del i ^ u o  toado, el peroonal sirviente de las máquinas debe poner especia! cui­

dado híicerse Invl.'ibte, porque al enemigo le Interesa, naturaTmente, descubrir
1A6

El pcrsc!^ ! sirviente de máquinas emplazadas deberá es:ar sometido a una las- 
■oon y  dioclp.^A riganaelEímaB. Se le deberá marcar el caoilao de entrada y sa- 
a i wnplazejnienío. El soldado debe no equivocar este camino que le marquen ESi 

« ^ - ^ n s ie o t o s  avacEadas deberá prohibirse la salida del emplazamiento 
e! dte. Los, rehSTOs y  abse^ociiníe.uoB deberán teallsarse durante la noche y 

con t í  mayor isgLo. ''
functameota!, y  fate si que afecta muy dtoectamente al soldado

E i. S U L Ü A IX ) D K L  PU E B LO . L A  
iM 'í'E H E S A N T E  P U B L I C A jC I O N  
CiJií. TO D O S LO S SO LD AD O S DE- 
Í E N  a )N O C E R  P A R A

f i íC a á A itS E  J t í l L r fA R i íE N T E

•-•.-c" suele es to  profzatoeate seaibrcdo de Jos objetos más dl- 
9“ e nunca; Utas, periódicos, vidriss ixvmdas de ves- 

Los petardos rfr Awwo » n  ur. medio P « « ’icía de nue^ras y hasta su ord’ ncdó:- >■
deroso para resguardar a los pe’.oic'rs . ' .
contra el emplazado del ' sn  su colahoVacion; ÍÍ¿o  £ »  i t o S  “  -J"®’
pernui« a u  m#act«ria aaivar con poc5:< 
baja* d  espacio carente de abrigos para 
Jos desonsos y. «pecÍBhncTTh^ l»s alam­
bradas. “

E l tiempo y  el la.ear psri el aprovecha- 
nwento de las distintas armas, de la iotefi- 
sídad del fuego y de los Wancos qne deben 

'f»d o « fhírarrtj el a\"ai’^w . • • u s w ir .w  v *  O y  s  '  • íA  ,u * '

I ”  scnecal, po* ci coniaiaúaiite d d  pe. 
E N T E  i lotón. J
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EL FRENTE EXTERIOR

Soldado: cuida tu boca
Muchos camaradas descuidan en abso­

luto el cuidado de su boca y  aún hay algu­
nos que se burlan de aquel compañero que 
cuida de su dent»iura.

Pues bien, tened entendido que muchos 
transtomos del aparato <Kgestivo, incluso 
de carácter grave, dependen exclusiva­
mente de una boca mal cuidada, sucia, en 
la que viven y se propagan fácilmente una 
serie de agentes patógenos, que, junto con 
los detritus orgánicos, restos de ¿a comi­
da, etc., pasan al estómago.e intestinos y 
son los causantes directos de dichos trans­
tornos.

Asi, pues, cada soldado debe disponer 
de sil correspondiente cepillo de dientes 
y  una pasta o  polvo dentrífico, con los que 
se lavará los dientes al menos dos veces al 
dia, al levantarse y al acostarse y, a ser 
posible, antes y después de cada comida, 
teniendo cuidado en frotar el cepillo de 
arriba a abajo para arrastrar los detritus

incluidos entre los dieráes y no transver- 
salmeníe, con ¡o cu;d sólo se logra intro­
ducirlos más adentro.

Siempre que tengáis la más pequeña 
molestia, iréis a reconocimiento del facul­
tativo, ao esperando hasta el último mo­
mento, en que el dolor ya se ha hecho in­
soportable, pues de este modo evitaréis que 
pequeños transtornos de fácil remedio, se 
conviertan, por desidia vuestra, en afec­
ciones graves o cuyado- menos irrepara­
bles. Y  tenieiKlo en cuenta que, debido a 
ia campaña, no funcionan estos servicios 
especializados, con la regularidad que se­
ría de desear, no olvidéis, A P R O V E - 
C m A N IX ) los días de permiso, el ha­
cerse examinar y arreglar la boca.

Es en la  retaguardia donde se ha dado 
con mayor virulencia e l fen^cieno un po­
co pueril, un poco absurdo, que ccoslste 
en pasar del calor artlñcisl al tr ío  para- 
Ilxador en los juicios sobre la  situación 
Internacional C ifrar todas las espentmas

Lo 
la

que gasta el Gobierno de 
República en instrucción
Unas cifras elocuentes

L a  enorme preocupación que la guerra 
produce al Gobiern-), así '-o.-no .a g 'p  
cantidad de millones de pesetas qua la mis­
ma absorbe, no le impide jcuparse k  otras 
atenciones importantes y  destinar a ellas 
las cantidades que precisan.

De estas importantes C'^est'onei a q'it 
nos referimos, ocupa un lugar' prefeicote 
la instrucción púb'ica Nuestto Gobier­
no no la ha descuidado un s'/io momento. 
En uno de nue.<tros número; dimus cuenta 
recientemente de los proye-lis que paia 
la próxima temporada escolar tenia el 
Ministerio de instrucción pública. 
vamos a dar unas cuautas cifras leiela- 
doras del interés v  de la atención que nues­
tro Gobierno del Frente Popular concede 
a tan importante ír..-ea.

Para comenzar esta labor, el primer ^ -  
daño es «1 mejoramiento de la situac.ón 
económica di; persona! decente. Enel pre­
supuesto que eit.-ó en vigO" en enero de 
este año figuraban créditos bastantes para 
elevar en i.ooo ; rsetas é s  haberes de lo­
dos los maes'.'cs que cobraban ántrriiir- 
mente 3.000, y  creando aJe nás, to .'ro  
plazas nuevas de maestros o maestras, lo 
que significa a’ Estado un gasto de c«a- 
reiita ndUonii i!c pe-eías.

T.a construcción de nuevo:, tócales para 
escuelas tiene en el nuevo presupuesto 
un capítulo de cincvFnta rniUonct de pe-
seífs.

; '•? dotan con dor miüoncs de pesetas las 
clases nocturnas de adultos, con lo que se 
completa la labor intensa que realizan las 
Milicias de Cultura y  otras entidades cul­
turales.

Otros di*8 mUlones y medio de pesetas 
han «d o  destinados a diversas organiza­
ciones, para emprender la intensa campa­
ña contra el analfabetismo.

fb j millón de pesetas se destina a la in­
fancia, en edad p reesc «^  j  para aquellas

atenciones que significan una prolonga­
ción de la solicitud educativa del Estado: 
cantinas, colonias, roperos, etc., y  para lo 
que antes sólo se dispuso, “ cuando más” , 
de un millón de pesetas se destinarán aho­
ra siete m illones de pesetas.

Para conceder el máximo de facilida­
des a los estudiantes de famaías proleta­
rias, no sólo e l Estado les otorga ' matrí­
culas, libros, títulos, etc., gratuitos, sino 
que crea íina serie de residencias e inter­
nados, con objeto de que sea posible a es­
tos estudiantes el desplazamiento y  resi­
dencia en los lugares en que se encuentran 
los centros de enseñanza que hayan de fre- 
cucntrar, a más de un sistema conjunto 
de becas y  pensiones. Todo  ello está aten­
dido en principio y. respectivamente, con 
dos m illones y  címcj m illones de pesrtas.

L a  enseñanza profesional, casi totaf- 
mente.descuidarla hasta el presente y  que 
está admitida por la técnica pedagógica 
moderna como indispensable para la for­
mación de trabajadores aptos y  cons­
cientes, según las aptitudes y  vocaciones 
de cada uno. y  para orientarles en los ofi­
cios y  profesiones que deben elegir, toma 
una importancia extrem.ada en los planes 
del M inisterio de Instrucción púdica, so­
bre primera enseñanza, y  figura en el úl­
timo presupuesto con una consignación 
de tres miHones de pesetas.

jF.n 1936, pese a! abrumador agobio eco­
nómico que la  guerra ha hecho caer so­
bre el país, e l M inisterio de Instrucción 
pública votó 'créditos para la creación de 
3.000 escuela* nuevas.

Esta es la  obra que realiza nuestro Go­
bierno. el Gobierno del pueblo. Obra re­
volucionaria. Cantinas, matriculas, escne- 
la*. enseñanza profesional, etc., et. El ad­
quirir ima cultura, e! instruirse, ha deja­
do de ser ua priv ilegio de los que tienen 

. dinero.

en la  ayuda externa conduce íatalm en^ 
a l desáidmo ^  cuanto se advierte que po­
derosos intereses y  egoísmos se entrecru­
zan en el camino, y  que el claro derecho 
de EsfmSa sigue vulnerado por debili­
d ad 'd e  IU1O6 y  dellbarada resistencia de 
otroe.

Consecuencia de ese desánimo suele ser 
la acttfod inversa, el escepticismo fácil y  
puramecte negativo. Y  ocono las dos «u a s  
son malas, hay que tratar de extirparlas. 
Tan  notdvo es ñarlo todo en lo Qu» pueda 
pasar fuera—donde lee m lsnxs intereses 
nacionales que ligan estrechamente a cier­
tos paisee vednos a  nuestra causa se ven 
contrarrestados por las combinaciones de 
gruplUis muy i»ten tes—, como adoptar el 
punto de vista ccotrario, ee d*cir„ cerrarse 
a !a  banda y  negar toda eficacia a los es­
fuerzos que se hagan en d  “ frente exte­
r io r” .

S i lo que se quiere es estaMecer un ce­
den de iKelacióo. entonces no cabe duda: 
e l frente más importante es éste, dcmde 
luchan las unidades de nuestro Ejército 
popular. Es el que necesariamente pasa en 
primer lugar, porque nuestra victoria tie­
ne que ganarse aquí. Pero esto no q u l^  
decir en modo alguno que pueda desde­
ñ a ^  si “ parapeto dlplcmi&tico” . Los mis­
mos que han invadido una parto del te­
rritorio español, con la  complicidad de un 
grupo de traidores, nos atacan también, y  
furiosamente, en aquel otro campo de lu­
cha. Y  sus maniobras tienen que ser neu­
tralizadas por la vigorosa ofensiva de la 
República.

Con su fina intuición lo ha oomprendldo 
así el pueblo español entero, el comba­
tiente lo  mismo que el productor. P o r  com- 
irenderk) ha s^u ldo  con tan «^aslonsdo 
Interés la  ñiarcha de los acontecim ientos 
en el exterior, especialmente la  digna y 
b é lg ic a  defensa de la  independencia  de 
España y  de sus derechos indiscutibles 
hecha por la delegación presidida por ^  
pK^jio je fe  del Goblcamo. .

Y  el interés no ha sido defraudado. 
Menguada idea tienen de la  realidad In- 
temactonal los que se han sentido des- 
Uusiorados por incidentes de trámite, sin

nuestra lucha. L o  esencia}, no  era eso. Y  
en ¡o esencial puede decirse, con plana cb- 
vgrdadero alcance en lo w  se refiere a 
jetlvidad, “ que nuestra situación en el 
frente exterior ha mejorado consi/TiaUe- 
mente” . No podemos examinar aqui en 
detalle los motivos y  las circunstanclss que 
han producido este robustecimiento de 
aquel otro kente, donde España c<xnbate 
también por su libertad, por su existencia 
como n a c l^  soberana, por el porvenir d i­

choso de nuestro pueblo. Pero h a c «n « ,  
de manera rotunda, y  sin el menor opti­
mismo infundado, la  afirmación,

Cada combátíonte debe saber que de su 
es íuerz^^pende, ante todo, nuestra vic­
toria, cmi todo lo  que significa pera él, 
para los suyos, para España, para el mun­
do entero. Pero debe sentirse fortalecido e 
Impulsado a realizar los máximos esfuer­
zas por el hecho de que ha terminado la 
etapa de casi aislamiento en que el p'ue- 
blo español ha tenido que hacer frente ai 
invasor extranjero. Empieza también en 
el frente exterior la  ofensiva que ha de 
llevam os a l triunfo .

R O  M  A  N  D  E :  R O

EL SARGENTO ANTENA
En Aragón, en Asturias; 

ayer Züera, hoy en Llanea, 
el Ejército del pueblo 
con heroísmo se bate.

m y  es e l sargento Antuna 
quien se menciona en el part^ 
jioe 9u elevado heroísmo 
en e l combate de Llmies.

Con una ametralladora, 
firme en 'él p u e ^  de ataque, 
a  tres casas enemigos 
prende de fuego en el aire.

Los tres pilotos murieson 
ma.seando tierra, cobesdes, 
m 'iy  cerca de nuetras linew 
e a  ' !  encuentro de Uanes.

;Blen por d  sargento Antuna! 
iB im , penque su haaafia es grande 1 
iBien, por los héroes del purtilo 
:enoe de hombría y  corajet

España entera os alicata, 
y  el gesto quiere premarles.
Asturias, la  “ ro ja ” , es libra 
por su lüérrlm a «angre.

Para « r  dignos de rlloa, 
sóéo un camino: Im itarte.

Jasé EiBdngiie* SanjuáD

Ayuntamiento de Madrid
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Ayer,
en  l o s  
f entes

EL ENEM IGO IN T E N T A  D i ' 

U TILM EN TE  U N  AVANCE 

EN CABABANCHEL

A  primeras horas de la  noche de ayer, 
t í  enetnigo, ampatandcee en la cela vi va 
tranquilidad existente estos áltimos días 
en el frente d tí Ctíitro, inició nn intvnso 
ataqae en el barrio d<i Tero] y  en El 
Basurero, espectalmente on Dj¡«rtras 
aranzadillae denominados “ l a  ttiariiera 
de la muerte". £1 ataque fué Taliente- 
mente rechazado p<v nnestros saldados, 
sin que el e n r tn ^  consigaiese k »  obje* 
ttvos propoeetas, comprobando a-í que 
nuestro EJértíto na descansa, aunque

parezca que en un frente doienni- 
nado nuestras fuerzas se hallan en un 
aparente estado de pasividad.

NUE81BA RESISTENC IA  HE. 
V EOECA EN EL N CSTE  C O NTI­

N U A SIENDO UN TKrUNI'X)

Los ataques enemi^oK siguen 
epeKdos, por fuertes que sean, 

batid con fuego de 
Nenes de la eoa^a,

siendo rechazado, asi 
seoiares, en que intrató 

el Sur de este frente, el 
{Btensamente, Uegaudo al 

y  ronsigBietido femar 
de Vertaniella. 

Nuestras araetrallsdoras i 
eaca enemigo.

OTROS FRENTES

^  novedades
t í  Sur, Levante y Sur del Taje.

E s í 0 e s  e l  E i cito í§ii@ l i a
b i ©  e s p a i í o i

L A  L U C H A
Eíltrega de níia fesudera 
y fiesta a la 18 Brigaáa

E n ja  praaera suniuosa, un gran grupo 
de c.:tIneios esperan a unos ccír’bc.iienies 
deszonozidos por el Cuerpo de Ejército, Por 
primara vea desde liace muahos mases es­
tos camloiies no van a traer soidados eri­
zados de baycneias, ni cajones llenos de 
proyectiles, n i aliíaenws. Los xanucn-s se 
van acír:bndo_y la  vega se llena de', jr-'i- 
terto do I r j  obreras de Madrid, qv.e -le, an 
en jovial ¡jirmUio hasvp. la misma pra­
dera, Son las valientes muchachas de M a­
drid, que llegan a saludar a nuesaros com- 
batrcTites y  a diverviise junto a ellos en 
una ílcr-ln, a nucslra 18 brisca .

y  con las muchachas eiroieza la  íie.-.ia. 
K1 campo,, inmenso, no es sOl;. plantas; 

grandes pancartas ú in  a las consignas 
esíilias un relieve natural. E'i el lonao, 
tras un tubladUlo. los retratos de nues- 

.trasjofiiináccuc.-idcc in lran i,a ..a  :a .“ es­
ta  desde a is píanos sacos; las fchadas de 
música, ruidosas, animan él baile. o'Je etn- 
preza ya, apresuradamenie.

iSsios hctnbres que hoy caUau y olvi­
dan alegremen.e s is pr o-upa.lonas son 
combatientes del EJétcno popu.oc. LiOS 
conr.batien.cs del Jr.rama. Los con o ;!j el 
.Tarama les dios mas auios, y  a é. han 
estado unidos desde los comüa-.es & jn.ia 
loe olcmanes. Combatientes grises. anCeil- 
mas en su Individualidad scr.: ;i.f, pero 
ya populares ctHi su personalidad de ma­
sa invencible. No se iracu ya u;- r.pe.iX 
scbre el heroísmo huioaiM, sobre la  abne­
gación, etc. lis  simplemente ca idad nji- 
m ai'a  de p'ue'olo español ¡o  que nay en 
ellos. Sobre la padera, ha la  eroíoUo. sus 
figuras Eoii semúilas y  casi iaslgnUl..anves. 
Cada soldado de esta brigada, el q'ue esta 
BecUtdo allá  con una murltacíta, d  otro 
que cc^e  por e l campo, efl'.aii..o como si 
el aíre le oyera, son nuesjos campesinos. 
nue..tres hcmbrcs úe la  W'-Ms. e.pañola. 
Son mismbres de la íormidaW- '.evcdura 
ce l pueblo esoañol.

.'.i’xstra  brigada 13 i _    v  i. jy  a la
fiesta y tod.i el C. de E. ^n tíekga- -
clones a tri'mAaxle su adhesión iravemal 
de tvesencla.

la  k^S'íera
Un Sti^dieato de trabajadores nr. olvido 

a estos comba tientos. Este Sir.üí;ato, que 
supo casi en su pus&Co de trabajo <el M a­
tadero da Madrid) lo que era la guerra, 
ha mantenido con.acto ccostame con la 
brigada. Hoy vicn? a la fiesta para en­

tregarle la  bandera, que es signo de 
cuerdo y  de porvenir.

La  b&ndtra piesiue los discursos de 
Jefes. Primero, el comisarlo que creó 
brigada; luagc-, el de ia división; des; 
el jefe

V

KO. Y  junto a ello.s, ¡os eomisarics, pre- 
Dcia Inmediata de una voluntad política 
e  sabe 'Incluirse en la guerra, iñtroúu. 
sudo en ella 1m  \rlorcs hii¡ri.=ir.o.' de me- 
ramieato, capacidad, comprensión, con-

eficaz, la alegría desbordante de la  juven. 
t « d  que triunfa del p e t e t . s T . i o  terco c is  la 
guerra. Cfon tUoe vs. siempre, la  vida.

Y  el Cfuerpa de Ejército, con estos com­
batientes, quiete co-r ' '•srse en felicitar

L*i fiesta
a  Ingenio y  la  capacidad c : j .  „ -u ra  
j  convertido la  larde de este campo en 
k auténtica feria. Los ooiub'.-lcu. ..'ü y 
muchachas rompen la  unidad del cam_

X un lado, las bandas p «»cn  sus no- • 
; IcB hombros de los bailarines, :n- 

ue la  aivision. u.scursos l»*^ Iea b le s . Más allá, la cucaña es una pro­
de voUincad práct.c?. (el j a m ó n  C i­

ro, los billetes a l yencrdor). Todo un 
rpo aprieta el ef^dUTo tronco, y la as. 

ón comienza. Dudes, rcilx.ione. gri- 
al final, el racimo cae a l suelo, cutre 
y  gritos, y  nuevamente a empi’z.’ r. 

Sobre el teblEdo, CEifcutos. bailari.ias, 
Bíonlstas, “ cantacres” . L a  gracia ■viva 
chiste, de la  canci&i, del m c^n iento.

c A-ji-Jf . -
^ . ‘ ñ a u a

»

Para ellas, el trabajo febril en la fábri- 
en el taller. El trabajo salelcado por 

ruido de les otr.’¿ie-«. Salpi-ado también 
el Kcuerdo rápido *1 c*''m neo feliz 

sado en la  vega.
Para ellos, el ti'aba.io c’ " "  '¡'.•e-

que cmti'&n ei ocmpo d( t de la  tnstnicción da', aprendizaje. C « ic«rtun(i.ii,,es
tro cel slicn..lo. Dis.ursos ante los soid 
doj. i;..biRn aesp ás los n:-. .i.; de ¡a 
gaua. Y , por tiliimo, e! d e ,»r.d ;' dcl 
dicdio.

. A .a bandc.a es de tos soioaaos. Ti 
la unioad pt.sa an 'e etla para saluda 

ptiinera vez. 1-tra ir rtcc-nieiéndi 
En:pieza e l desfile ante la ¡tandera y 
js f ís  miUtares.

f/T.da conu-í-Jente mira la bandera J 
mena;. Luahó días y  días junto i  ta u « 
áiptr.-. cíei éorama. Su vo lu n t^  tnc« 
era en ei eombabj su único moror. Mi 
bo a su je fe  y  a su Ctínlsario. ¡Jeques 
rc.;.a a ia  Útrra. En el dcscauso de 
tr:.'- a, juiraba a su; idees y  a su p - «
do . ...j se m ira al ruar, batía  i e j o s . # « « s  tammen; pero con m u clte  recoer-

A iii llene bc-y la  bandera. ¡jB. suma 
toda la lucha, La bandera de la uoK 
de Lhpufia scbre una base úe t. abajo, 
bandera cuc no ee a'cauó en Madrid d 
de que alii se clavó, porque lo quisie 
tantos campesinos esfKúoieg. Porque 
quisiercc nuestros Intomscíésiaies, q 
dos camaradas que han dejado sus tití 
por ayudar al pue'olo e^iañol, salvU 
hasta la  persecución de sus Gorlei^os. 
la  'aondera que estaba en prcfcncla leji 
cuando la  lucha del Jarama en feb. 
L a  bandera que nuestros “ chatos*' al 
por las nubes. La bandera de ia victorti 

Y  jttnío a la  bandera, tos jefes, ó 
Búlitanes, que crearon la  brigada, que 
noces a cada coaabatdente, que-sabeo 
que significan eses encuadras que'hoy 
filan  ya correctamezác. «cnríeri ó 
úe su lugar. recooocieQdo a cada un» 
observando a todos con cordial inqui 
de perfeetíxJSMuniento. Uno de estos 
«1 comandante, desde au puesto de 
que la « e n e  bgf querido sea canúll* f 
reposo, a  pesar de ello, t í  que da ¡¡ 
jx-esldencSa del d® file  una m ayw 
dad de recuerdos. L o  que ••r.ra tantós 
pecfeccíóri de todo un : | r, pare él 
hlstcüte de un esfuerzo coleetivD, ^

W de las muchachas maclrlléña'
B ^ .a  ese mañana caminan t í i  la  nociré, 
jando en la vaga el silencie; con ellos 

la  promesa Iqmediata de un trabajo

.-■ñki" i*-»'-'. •*?•}'y .V ’

a  los organizadores, toe cuadros de la  18 
brigada, los colaboradorts, mltínbros ds 
todas las divisiones; y  a la vez, sabe fe li-  
títarse del trabiajo realizada en ^ t a  fiesta 
militar, que ha revelado el grado de ma,- 
durcz dcl aparato nuestro, que llega a 
montar fiestas de estos dímensiories.

' Earique González,

d e l^ i l o  do Cuijura, del H I  
O it íp o  de EQéccito

s c f U i o o c i i o i 4 « n  ( o s  i r k - v a s o r e s

El fiobierno de! Frente 
teuseñte e¡i garastízar 

ca 'íipesiaos}
(V ic i i ' :  a,’ l.-. f-v.gina f 't i iu i 'r a '

tariameute no quieren cederlos para 
el r''.asicciml;n‘. j  del E jécclio".

3 .s aún; :;1 cho.'; ducñ>e se niegan 
a retirarlos, e i Ejército se incautará, 
de eadado y productos; pero “ satis- 
fai.ie;ido su impoi'ie a precio de tasa".

Rn la misma orden se encomienda 
a la Intendencia militar, “ co-i el ase- 
soramíento técnico de los organé-n'-JS 
civiles correspcrlioiiies'*. la ¡n:—- 
vención en las operación?* de siembra 
y  recogida de. cosechas.

LOS COM ISARIOS, ENCAR­
GADOS DE FE tlSU AD IR  A
LOS in c o i .:f r .e n s iv o s

Fin vhri-.cío, en la repetida orden 
general, se dice: “ l ia  de evitarse el 
que se prqmuuvsu coniiictos ccn ins 
camp-.-inos, ittoressndo de les comi­
sarios peiiUcce h.'igon llevar - a su 
árimn el ccn «2ntlin.iento « c  que í i 
evacuación en r.vda perjudica a sus 
Intereses y  qne es medi.la adoprii;'a 
en h"n-fielo de tados y  por \

Poifíar se ©cnpa cousían- 
los legíiiísos iiiteresfis de 

:iíeá propietarios
rriiii&ie.i. ' Lo que demues'i.r.'v dos co­
sa ; que «1 ítobierno de la  Kepíl-iic.a 
t it . rtEpuesto a proteger siempre los 

Ir, rtiruos de los campcsi- 
r.o., : qüc-c:; :i'a  ^ac son los eomiaa- 
r!r- ! ' s  que con mayor cfieacla pne- 
u: 'i  conseguir el ccmp!ir’ *cn(o de 
et n>od;'e-.

E L  aéiLDADO FO FU LA R  ES­
T A  O BLIG AD O  A  COOFE- 
m  r v  HS!.̂  LA F or

Las soliados dcl pueble han de se- 
cunuar esa obra magnifica del Go­
bierna, cooperando así a loo e:fucr- 
Ecs de Ies comisarios, fraíernirundo 
sincerarucnte c o n  los campesinos, 
ayudindrJes con todo entusiasmo, 
depiostrineJoIes.v en suma, que se Ies 
tiene realmente como a bemutnos, 
que eoa'partlmos con ellos afanes, es­
fuerzos, sacrificios y  anhelos.

AS I ACERCAREMOS L A  V ICTO ­
R IA , Y  DÉ E LLA  D ISFRU TARAN  
XnnO S LO S HOMBRES D IGNOS ¥  
TFARAJADOBRS DE E.SPARA

la

s r.-í.fs m a m ifsm

k te.s aaüdss éz ?es Ejércitos y 
Cítfifpos de Ejércho síitóaoíiiDS

O R D E N  O P rJS R A L
“ E n  la  zo n a  de co n íacto  c c n  el en e ri'3 3  no se m a n tcu d rá n  recursos n i g a ­

nados en  c r.rtid a d  superior a  1» cstrietem e.U e precisa p a ra  la  a lim entación , 
por i_n fie  ap o  p ru den cia!, de la  población  civ il y  de! g a jia d o  de labor. FJ so­
b ran te  se desp lazará  a  la  retagrm vdla, a  d ls ia u cia  n o  in fe rio r d e  15 bDómctros.

Los ártíeu los y  reses evacuaci.-'s ser>drán siendo p rop ied ad  de sos dueños, 
e i v o lu n tariam en te  00 qu ieren  ced-irlos .a r r . e l a b a sfecin Jen fo  d el E jército .

C aso de que tos cam pesinos se  n icg aen  a  re tira r sus prodsetos, quedarán 
éstos i^ opied ad  de! e’ jéreito , sa íjsfaciéad ose  su  im p orte a  precio d e  ta sa .

L a  eva cu ació n  será  d irigida  par e t je fe  de le s  servicioB de In ten den cia  de 
la  g ra n  u n id ad  c e rre ^ a n d ie n te . ia  qne preetari. e l ao::ÜK> preciso  e n  hom bres 
y  m ^ terití, ateniéndose a  la s  d iree^ vas q a - . cu  cad a caso, fije  e l mc.r.do de

C oiresp on d ecá  a  los rt íe r id o s  servic ias de Inten ilenuia etovar u rg e n ic j 
¡estos sabré e l p a rticu la r, s e fc 'a n d o  d a m í-ca clcn es a  e va cu ar; recursos 
■Ircn q»'.edar y  cu á les deben rcU rarse: lueave- «le recepción  y  destino; M 

ra i'io a  m edios d e  I r a i ^ o r i e  n ecescriss, otiliccinfin e n  p rim er lu gar-io s  hSpo- 
inóvttes de que d S ^ siig a  la  población c iv il; preierc-':cia e n  la  evacu ación  se­
g ú n  1»  s itu a tíó n  m ilita r , etc., etc. U n  e jen iria c  d e  Ir.-, propuestas se  cursará 

le s  Servirion d e  1." qnc lo  clev»;-:’ , con ttrfor-
C<aitral.

d e  eva cu ac ió n  serán  acom p añ adas d e  la *  de destrucción, 
. de cu a n to s eataM eosnientes y  recursos pu ed an  favorecer 
d c l enem igo, p a ra  evitev  ca ig a »  e»  poder de é < r  e n  oon- 

nto.
d e  siem b ra  y  recogida de cosechae, e.ú  com o los trabajos 
transform ccirá'. establecidos en  zo n a  peligrosa, serán  in - 

tervooid.vs por la  I n ie nd e a eia  m ilitar, en  dclcga«nón d el jn an d o , con e l ase- 
soram ien te  iéeu íco  f ie  les « rga sism os civiles corresp on díen tea  S erán  «Urigidss 
de m odo que lo sd ra b a jc s  n o se  b a g a n  a  desilam pa n i con dem ora, ateniéndose 
a  lo dioiXTeato e n  e l R eglam en to  de los Servicloíi d e  In ten d en cia  e n  C am p rú o, 

«fa d e  e v ita rse  e l  qne se  prorntiovan can filctos c cn  lo s  cam pesinos, ia te -  
nauTráo d e  los o^pism éos -ptíitácos b a g a n  lle va r a  s a  óciim o e l eon ven tím ien - 
to  de que la  evacu ación  en  n ad a  p erju d ica  a  su s in tereses y  que eo m edida 
a de p «kda en  beneficio  de todos y  por razones m ilHorcs.

''« •a»  n o rm a  gen eral, se  eo i^ áC T ará  zo n a  evacu ab le  la  situ ad a  en  pro- 
fn n á ’ -Md de 17 » 20 k ilóm etros « reta gu ard ia  c;c l a  Im sa lo ás a va n za d a  ocupa­
da p or n u e stra s  tropas.

-Valentía, 26 d e  eeptiem bre de I M I .- F K I E T G  *-

Ayuntamiento de Madrid
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¿rrocami

de l a  v i c t o r i a
Hitler y  Massolini se habían propuesto, 

después óe los diversos fracasos ante Ma­
drid, cercarlo, y se volcaron por el Jara- 
nia. El agua del rio se volvió de fuego. 
A lli se lanzaron tanques, aviones, grandes 
masas de secados italianos. Se ensaya­
ron todos los procedimientos de ataque, de

perforación. Y  el ya glofioso Ejército 
dd Centro marcó hasta entonces la más 
definitiva pauta de su existencia. E i fra­
caso del fascismo se hizo sistemático. La 
moral de nuestros combatientes de Madrid 
se afianzó más todavía en su firmeza de 
victoria, y los hombres y las máquinas de 
Hitler y Mussolini se quedaron allí, no 
dieron un paso.

Pero la carretera de Madrid a Valen­
cia quedaba demasiado cerca <tó frente. 
El ferrocarril no pasaba de Alcázar.

Hn;en falta más víveres para la ciudad 
heroica. Ks necesario una mayor y  más 
perfecta movilidad.

Y  nació, asi, una idea genial. Genial 
ei. su concepción, en su desarreglo, en su 
onravillosa realidad.

Un ferrocarr'l’ directo de Madrid a Va­
lencia.

V  ^^-í'-id re'pondtó crnno siempre.
La co;:a‘.rucc'' t drl Ferrocarril de la

= Valsncia  
consecución

regiones de España en un esfuerzo titá­
nico de victoria.

La idea cuajó. Los hcmibres que la crea 
ron encontraron el apoyo (no podía ser de 
otra manera) en los trabajadores de toda 
Iberia.

En todas las ciudades leales, Madrid, 
Barcelona, Valencia, hay oficinas de alis­
tamiento para a<)ienrse a los trabajado­
res que construyen la línea Madrid-Va- 
lencia. En todos los talleres ferroviarios 
se crean los materiales necesarios: rieles, 
traviesas, bridas, para esta magna obra.

Y  el ferrocarril sigue su camino.
El servirá, repetimos, para que nues­

tro glorioso Ejército popular pueda dis­
poner de más camiones, de más automó­
viles, de más gascJina, de más material 
para <tefender a la capital y  para liquidar 
definitivamente el proWema de la evacua­
ción, del aprovisionamiento, que es, en 
suma, un .proHema de transporte.

Se desea conocw ed paradero de:
Juan Pérez Dmnécech.
Salvador Andrade Alcoholado.
Antonio de la  Cruz Ubldonada 
Rafael D íaz Gal&o.
I&inuel Salazar..
Juan Solano Rueda.
Diego Q sfcla  Plaaa 
Clemente B&ez Sánchea 
Angel Cáceres M arafi< » (evadido del 

campo faccioso).
Felipe de las Cuevas.
Federico de las Cuevas.
José Luis CMerralI.
Juan Carlos O íferrall.
L u l^  Casulla Marcos (enfermera).

Quien pueda facilitar alguna notlcta de 
estos camaradas debe hacerlo a  V AN . 
G UARD IA, C irilo Amarós, 84, Valencia.

El pueblo italiano está harto de Mns= 
solloi, y éste ha establecido medidas 

de terror para preser= 
varse de la ira popular

:cl"i I s.i . . ; . trabajo fe-
b'-l!. Se crean brigadas de choque. Toma 
cuerpo e! movimiento stajanovista y la 
eiiiul-.ción haoe prodigios. Jóvenes, hom- 
bres [le mayor edad que la militar, en»pu- ] 
ñan el pico y ia pala, y, escribiendo una j 
página gioriosa en la defensa de Madrid, I 
tienden, metro tras metro, la línea que ha ¡ 
de facilitar la evacuación de niños y mu- . 
jeres mártires, que ha de llevar al cora-! 
zón de España víveres, municiones, ele­
mentos de combate.

Los soldados que gozaban de merecidi- 
stmo descanso se ofrecieron y ayudaron 
a los obreros. Fj i la tierra «ilien ;* del Cen­
tro se hermanaron, una vez más. obreros, 
soldados, jóreaes y  viejos de todas la'.

E2 pueblo italiano, oxnpletamento amor­
dazado por la tiranía musac^lniana, exte­
rioriza su a v e rs i^  al régimen fascista 
por los medios qu« puede. Unas veces me­
diante el reparto de bojes de carácter an­
tifascista, y otras, con Inscripciones en las 
paredes de las casas y  en ^  pavimento de 
las calles, como las que aparecieroa en las 
calles de Oénora en visperaa d d  i^oyec- 
tado via je de MussoUnl a  dicha pcPla- 
clén.

Por otra parte, la  descarada interven- 
cl<^ de Mussolini en la  guerra de Bspa. 
fia ha levantado la  ccmciencla popular 
Italiana, hasta e l punto de temerse gra­
ves Incidentes en las calles de las ¡Mlncl- 
pales ciudades.

Además, la  sU ua^i^  económica de los 
trabajadores es en a trem o  apurada.

Los otRCTOs cattflcodQg ganan en Turín 
salarlos que oscilan entre 2*50 y  3 liras 
por bcra; con trabajo a destajo, apenas 
se llega a  S-SO ptw bors. L a  semana da 
cuarenta horas no se ba  introducido en 
ningún sitio. Cuando bay trabajo, se tra­
baja—perlicaianDente en las' industrias 
de g u a ra -b a s ta  sesenta bw aa semana­
les; cuando no bay trabajo, apenas se 
trabaja treinta horas.

Los precios de las subsistencias han su­
bido ennrnemente, y  la  situación de Is 
clase «brera es muy mala. Desde la  última 
elevación de salarios han transcurrido ya 
algunos meses; por lo  demás, era insufi­
ciente, y  este aumento fuó anulado en se­
guida p w  el ulterior encarecimiento de la 
vida.

Todo esto ha becho aumentar la  cumpa. 
fia sorda dsl pueblo UaUano contra sus 
verdugo#, y  eeta campaña ha motivado, a 
su vea, vkúentas reacciones de la  Policía y 
de las bandas de terroristas fasdstBs. T o ­
da* las noches bandas de fascistas apa­
leen en las calles a gentes señaladas del 
antifascismo, y  de noche es impcolble 
transitar por determlnaáúa barrios sin 
exponerse a desagradables sorpiesas.

El “ duce" está siempre receloso, hasta 
el punto de que en su visita a Alemania 
ha mandado delante de él a su je fe  de 
Fcá'da, BcczUú, encc.rgtodole (pie tome 
todas las medidas necesarias para su se. 
gurldad.

Japón trata de 
poner en prácíí= 
ca los m is m o s  
m étodos salva= 
je s  que el fas=

en G o e r n ic a
La guerra totalitaria, ese sistema sal­

vaje de combatir— suponienáj que haya 
algún sistema <le combatir exento de sal­
vajismo— propugnado y  defendido por 
los técmoos militares aiemanes, aceptado 
con entusiasmo por todos los fascistas 
dd universo y  puesto en práctica en Ec- 
piaña con ocasión de los bombardeos de 
Guernica, Diirango, Torrdavega, Ma­
drid, etc., va a ser empleado, según noti­
cias, por los fascistas japoneses contra 
varias poblaciones de la retaguardia china.

Se considera inminente la destrucción 
de Natikin, a la que seguirá la de H arg  
Tchen y otras.

Afortunadamente— y  contra lo que 
piensan las pobres mentalidades fascistas— 
estos procedimientos alcanzan efectos en-

Gn este amUeote de recelo y  de defi- 
cooflanza vtve e l amo de Italia. T  es que 
s(Hi muchas las madres Italianas <iue han 
perdido a  sus h ljc » en España, saczlfica- 
doe a tqnblclón y  a la  fanfarria de 
iffiissoUnl.

7  una madre que ha perdido a su hijo 
por tan bajos y  dea{»eciables m ^ fo s  es 
oapaa de todo.

teramento contrarios a los perseguidos. 
La  bestialidad, la barbarie, la crueldad 
sanguinaria de los procedimientos totai'.- 
tarios en la guerra, acrecientan el odio 
de los pueblos, a los que se somete a ta­
les actos contra los fautones de los mis­
mos, y  aumentan su capacidad de resis­
tencia y  de sacrificio.

Por eso fracasarán los iwocedim:er:o« 
dd  faseismo japcmés, en China, bomo fra­
casaron los de los fascismos alemán e ita­
liano en España, donde k *  actos de refi­
nada monstruosidad perpetrados por eüos - 
no se borran jamás de la mente de los 
españcées y  les hace mayor cada día el 
firme deseo de exterminar a e.'tos ene­
migos de la humanidad,

m us/rasa

LOS ESTADOS FASC ISTAS E STAN  HACIENDO C O NTE A  ESPAÑA 

U N A  G U ERRA DE R A P IÑ A ; ADUEÑARSE DE NUES­

T R A  P A T R IA  CON TODAS SUS RIQUEZAS 3HINERAS Y  AG R ICO LAS 

P.4BA PO N E S  REMEDIO A  L A  CATASTRO FE ECONOM ICA EN QUE 

SE E STAN  HUNDIENDO. QUIEREN CO NVE R TIR  A  ESPAÑA EN U NA 

COLONIA, EN L A  QUB LOS C A P ITA L IS TA S  ALEM ANES E IT A L IA ­

NOS E X FLO T.U U AN  A  LOS ESPAÑOLES COMO ESCLAVOS 

LOS P R O C ^ IM IE N T O S  BARBARO S QUE EM3PLEAN EN  LA  GUE­

R R A  QUB NOS HACEN. SUS BOMBARDEOS FEROCES CO NTRA LAS 

PCDLACIONES C IVILES. COMO EN M ADRID . /5UERN1CA. D U RAN- 

GO. JAE.N. GVAD ALAJABA. E  T A N TA S  T  TAN TA S  CIUDADES, DK- 

M L'RSTRAN CL.ARAHENTE QUE LOS A T A D O S  FASC ISTAS T R A ­

T A N  A  ESPAÑA COMO P A IS  COLONIAL. A L  QUB QUIEREN SOME­

TE R  A  L A  M AS H U M ILLA N T E  DE LA S  ESCLAVITUDES
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VANGUARDIA

Cóm o t r a b a ja n  l a s  unidades': ,
niiiitares del Ejército popular:

Liquidando el analfabetismo
Un problema que debemos abordar a 

fondo, para liquidarlo, vs el del analfabe­
tismo en nuestra brigada. Bien es cierto 
que, en casi todas las unidades, ha empe­
zado a desarrollarse algún trabajo en este 
aspecto, habiendo disminuido de una for­
ma halagadora c! porcentaje de analfi- 
bctos; pero a pesar de todo no se ha cu­
bierto ni la aútad de k> que se ha podido.

i.'íaro que han concur'ido una serie de 
factores dignos de tenerse en cuenta. Uno 
de cUosi quizás e l de mayor volunten, es 
la continuidad de los oombatientos en las 
trincheras con operaciones frecuentes. 
Otro, no menos íntcresaitfe, es la falta de 
elementos necesarios, como, por ejemplo, 
libros y, sobre todo, profesores, ya que 
e^e  trabajo ío  vienen reaiázaodo los man­
dos políticos y  militares y algunas clases 
de la unidad, que hán puesto todo su «n- 
tiftiasroo e inteligencia aJ servicio de ios 
encargados de este trabajo. Es decir, que 
han concurrido una ser>í« de circiuistan- 
cias que, sin que esto justifique lo poco 
que se ha hecho, o no hacerse éste coa 
la intensidad que merece, se ccmpiende 
fácilmente sus motivos.

Decíamos más arriba que se haUa em­
pezado a desarr^lar algún trabajo en es­
te .aspecta Veamos hasta qué punto.

I loo fecha i6  de agostó se ha enviado 
a ios batallones algún material, que, ani­
do al pedido que" se adquirió por conduc­
to de Cultura Popular y el .enviado re­
cientemente, hay para ampliar este tra­
bajo. Además, se ha hecho un importante 
pedido a la mdkada organización, que 
criemos llenará, por ^lora, las necesida-

P IO  D E  S E P T IE M B R E  52. ES  DE- 
Q R , Q U E  ESTO S H A N  D IS M IN U I­
DO  E N  U N  49 PO R  100.

ET. 206 B A T A L L O N  PO S E IA , EN  
IG U A L  FE C H A , 67 Y  37, D IS M IN U ­
Y E N D O  ESTO S EJí U N  44 PO R  loó.

E L  207, 130 Y  85, D IS M IN U Y E N D O  
E Í ÍU N  34 P O R  lóo.

E L  208, 81 Y  29. D IS M IN U Y E N D O  
E N  U N  64 P O R  100.

Y  en las secciones de Sanidad, Inten-

\\1 / /

deuda, Ingenieros^ Artílkria , etc., tam- 
hién fietnos conseguido read tados aná- 
kgos.

Es decir, que ¡os analfabefos de ¡a bri­
gada hoM dirmintúde de 380 a 177 e »  dos 
ítteses. AqMTte, en el 208 apren­
dieron todos los aneifabetos o fim tar sits 
MÓmmOf.

Entonces, con te experiencia de lo que 
puette hacerse, con el materias pecEdo, 
ampliando nuestro trabajo y, sobre todo, 
funcionando los miliciaflos de ia cultora, 
próximamente estará liquidado este pro­
blema, que al principio era aterrador.

(D e "Pasaremos” , órgano de la 51 bri-

La E. R. S. S. contra ios ac> 
tos iiegaies del J^pén

MOSCU..—1a  Agencia Tass dice que el 
embajador de te U. E . S. S. ha entregado 
a l ministro de Negocios Extranjeros, H i- 
rota, una nota en 1a  que ee recuerda te 
pettción de evacuadón de te Eteibejaón 
aoriética en Nanfcin. hecha por el alm i­
rante japonés.

L a  nota añade:
“ El cónsul del Japón en S h an ^ a i In. 

formó d  33 de septiembre al Cbesulado 
go iera i de te U. R . 8. 8. que se proyecta­
ba bombardear te Eteibajaite sovióSica per 
avienes chinoe.”  

l a  nota psotesta contra el bombaideo 
de Nanldn, eaí como tes pasibles cense- 
cuenctse del mismo para te Eteibajada de 
la ü. R . e . 8., y  tenniDs diciendo:

"E l OcM em o soviético protesta enér^- 
camente contra estos maitejee d «  los m i­
litares japoneses, sin precedentes en te

de- más urgentes.
n embargo, uno de los put^les más - 

frrrues contra el analfí-betismo sería que , ,
a nuestra brigada llegara, igual que a 
otras, milicianos de la cultura, que, como ,  ̂̂  _
sal«inos. están dando tan sabrosos frutos, C a r t i l i a  D a r d  a . Q d t f 2 b € t O S

<i   ---»---1 —- A

historia de las reladones tntematáonajes, 
y  oonfirma que el personait de te Embaja. 
da de la U. E . 8. B en China ha recibido 
ínsruccicmes para permanecer en sus poses- 
tos. £3 Gobierno sovtétk » advierte al Oo- 
b lm io  japonés que le conskter&rá como 
enterunente respoosable de oaantas con­
secuencias puedan tener estos actos ilega­
les." (Pabra.)

¿Tratos con el agresor? Mal 
camiao

I/DNDRBS.— Los circuios Oflclaleg in­
geses confirman que a l regreso de Mus- 
soiini a Boma, p ñ n c la  e Inglaterra ea~ 
treg&rán una nota conjunta para detenni- 
hor las petlcitmes de estos dce países en 
cuanto a  te Conferencia Tripartita-, a  la 
que se desearla confiar el examen del pro­
blema de la  Intervención extranjera «1 
E^pafta.

Se cree que epsta ecsnunljaclón expresa-

er. cuantas unidades actúan. Afortima- 
dmieote, el Comisariaóo ha solicitado a 
estos camaradas, y  próximamente será 
ura realidad el trabaje de éstos entre 
no -‘tros.

i 'ro. concretamente, se puede presen­
ta- siguiente trabajo;

L  205 B A T A L L O N  P O S E IA , E N  
LO S  COM IF-NZOS D E  JULIO .
102 '  •'" FA B E TO S , Y  A  P R IN C I-

“Ni un solo analfabeto 
en el Efército popular“

C o r  este tkuk) ha editado 
ia Sección de Propaganda 
de la Inapeec:ín de! Centro 
del Comisariado get»era! do 
G jcrra nna nuera cartilla, 
que, siguiendo un método 
pedagc^ico razonado, cons­
tituye un tJMUio fácil de 
aprender la lectura para los 
analfabetos, siendo a’ mis­
mo tiempo ofia ayuda va­
liosa para aquellos canuira- 
da' que, en sus ratos libres.

quieran dedicarse a ¡a tarea 
de combatir el analíabetis- 
mo entre sus compañeros.

IxK comisarios y  respon­
sables de Hogares del Cmb- 
batiente pueden encontra'- 
en esta cartilla una eficaz 
ayuda para su obra de edu­
cación, tanto como los ruíli- 
cianos de la Cultura.

• '■-> I1-' de -voiver dei fren­
te • -- s'-! «^d»do oue sea
an-

lá  en términos vigorosos los puntos de 
viSca de los dos países sobre e l prablema y 
señaterá que lo  consideran de macera 
resUsia y  que desean te adop-lón de una 
scluclto rápida.

Cccsideraja los. círculos que el Comité 
de No Intervención ha tratado esta cues- 
tMn de una manera lení-a y  nena de t já-  
mltes y que es necesario hacer un esfuer­
za para conseguir un resultado Inmedia­
to. (Eabraj

Como ¡tsüa en Nj'ón, ei Japén 
no se atreve a presentarse a 

la Sociedad de Naciones
GINEBRA.— Ccmio derivación del con- 

filcto chinojaponéa, Japón ha dejado de 
representarse ^  tes organizaciones iécnl- 
c s « de te Sociedad de Nacionee, o o  acu­
diendo hoy su refwesentante a te Comi­
sión que se ocupa de te lucha contra los 
esttVKfacientes.

E l dekgado chino, doctor Hoo, ha se- 
fiatedo al Japón ccsno enemigo público nu. 
mero uno. “ respmisp.bte del envenena­
miento de te calina por las drogas dafil- 
nas” . OPftbra.)

¿A este se ie llama cenqoisia?
EE, B U n .—Según notlciae. llegadas a 

esta c ^ t a l ,  han estallado'sucesos san­
grientos y  manifestaciones contra los In­
vasores italianos en Macalle, Abxum y 
Adua.

Adonús, parece que reina te inquietud 
en te mayor parte de les  poUaclones ebi- 
slnias. <Fabra.)

Bebamos y comamos que ma- 
ñasa». ¿Qsé pasará mañaaa?

BEIRIJN .M^issotliU e Kltler, a  su re­
greso de Essen, deBocitdlero& en una mo­
desta estación antertcr a  la capital y se 
trasladaron a l Palacio Imperial.

1 Cbibríeron te carrera treinta m il hom- 
tees de te SS. de Berlín y  Síutúcii, r'r ■>- 

, do unos frente a la  comitiva y otros al 
. público, que estaba situado a l a ^ i  dic- 
: toaste.
. P o r  te itoche se cel^ jró un banquete 

oflcteJ, en á  « l e  los d c « dlctadares bebte- 
, nm  por te ezpanrión de sus Izapcrios. (Pa- 
■ pra.)

Ya hay emecíóii y ya se pr«= 
íesía, ¿íjiié veadrá despsés?

O INBBRA-—5a Comité encargado de te 
cuessión del Extraño Orlente se ha re­
unido eeta noche. Astetiú, s i  caltdad de 
evento, ^  mintetro de loe Efetodos Unidos 
en B eñ a.

A  lequerimtento dri representante chino, 
se celebró aeedón piUitlca, « i  te que hizo 
uso de te palidm , dsurdo coenta de te git.. 
«edad de te sUnacfóa en B x a o n o  Orlarte.

L e  contestó el .vfior Cps-^h<r-;e. repre-

•'A7

i sentante Ingles, moznfestando*que te Co- 
: mistón se hallaba profimdaiaeBto emo- 
cñctioda úespites de esiochar á  dlsotirao 

j d«4 reprcsentaate de y  «pcetiendc
te üapotóálidad d « totmlnar o t a  noche 

>•1 ddteto. propuso lo i^guiento:
"E b tpm r e « i  toda urgentha, y en tér- 

mlaos sin rejervts, el profutsdt) horror 
con que te Gxnisáén ha sitoido el biHnbar. 
ileei re-iPiedo castra tes pnblee'one^ civi­
les eh.inas."

ES nunarada UtTinof y  les LOiujres D tí- 
bCH V Sandto apcuberm te p rt^ ee ta .

D.vpmte de im da»»nwo dedicado a  la 
redaccAo de te nova qoe será scanetida a  
te S. de K.. se aceedó iRantfestor f . i  te  
misma qae te Ocesiirión cor^siaba el 
bceutnrdeo de las di^adrs 'M ertos chinas 
"p er avioDea japwiesss” - 

l a  redacción de «arte término cn.zeco- 
ml/Ĵ .tio fué objeto de un l a ^  debate. 
CFabra.)
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Más escueta y coocreíameníe que nun= Algunos párrafos dei 
ca, el camarada Aivarez del Vayo 
exige de la S. de N. la 
aplicación del pacto
S; no son contestadas las preguntas 
de nuestro Comisario general, ¡a 
Sociedad de Naciopes snfrirá un 
daño a c a s o  d e f i n i t i v o

dad de Na«ioncs y  de sos ór-
gaooa competentes, para o m  

so apresten a obrar urgentemcute si quieren litwar a  Europa y  a l mondo de ona es* 
pSDto!.a m errs, cuyas teniblps consecuencias no sen fácilmente imayluables.

De la otra parte—de 1» anida •otra pM te”  que existe en esta gu erra - dos so- 
JasgadorM de sus pueblos, dos dictaAcros, celebran coneHiábuli» secretos uii los que 
sus puebros no tienen nlngima interrer.ción, y  estos concUiábnlos se ceíebran no sólo 
a espaldas de estos puebkw, sino en contra de eUos. Y  no tienen laás t*n oe desen- 
cadenrr la guerra, en cuya evitación h ib la  el pueblo español, y. en su nmnbre, e i ca­
marada Alvares drí Vayo,

Simultáneamente, dos he­
chos, de contraria significa­
ción, tienen lagar ante e l mun­
do: nuestro camarada Alvares 
del Vayo labcwa p «  la  pas w  
Otnebra, tnlentrag <a alianza 
guerrera de Mussolini e  a i t *  
1er se refuerza en la actual en­
trevista.

S or  ona pMte, un hombre y 
un pueblo— del cual es legíti­
mo delegado—se íliT íen  a lo­
dos los puebles y  a todos los 
hombres a travss de la Socie­
dad de Naciones

La Sexta C o p ió n  de la  Sociedad ac Naciones ha examlnfido el -aso de Espaiía; 

I t e H a ^ * ”» Í u ^ i n r  cuando la tnvasltei de Abltínia. a la

"apaña, por medio de su delegac; ’ :'. ha pcaidu a ia L í-a :
"  «con ozca  la agresión de - •■e e* objete España a cansa de Aiemania e

“  /í8ta de este reconoclmlent>. la Sociedad de Naciones examine c¿n teda 
tegencia la  fM m a de atabite con dicha a ^ re s i» .

d ^ e l r a  ín t ^ m c p t e  al G c llem o espafiol sn derecho de adquirir Ubre- 
mente todo el material de guerra que Ciiime neocsaHo.

Que ^ n  reUrados del territorio español los combatientes no c u fió le s , 
a  semridad que be adopten en el Mediterráneo sean extendidas

SJir^eSeT*^ " *“ fiw te corres-

s u ^ r b u “ ™ “ ‘ r  particularidad

lírico, está c o m p 1 :T 'p < ^ ^ “ ",e T e s V ^ ts "S ¿ tr ^ ^ ^  » » -

U "e S r¿ u .^
ccn la política de “ no InterTeación" ^  español se enfrenta
cáusticas, tan duras y  tan aerados i “ ® «rtdo, a estas fe<ñias, criticas tan
te  «m ita  a hacer la  camarada Lltrincf, ya  no
Inglaterra si están dispuestas en pregunta a  Francia y  a
existe”  en verdad. * "  *® " ■ « « « « >  »  contínuar defendiéndola tal como “ no

Naĉ ‘̂™tS“irya% n f ;S ^ X  “e ^ '
tegías con qne se ^  P « ^ ^ ^ u l c ^ r  ̂ «S s
‘ ‘̂ “ "Síru”  ”  ^  ^  »  él se deben todo*. fdeoloria

n ts  se eaUflca s  si misma y  define sn ^  ?<acfe“
como ha planteado los iwnWemas—con ei dilema * "  ** futnro. Ta l
yo. no será posible la escapotorló en la v : ^ S ^  ni Í7  ' ’»■

"  - ^ - p e V -
dam a algo m áa P " “ c‘P »s . n i consejos amistosos. España ttene derecho y

N I  A LE M A N IA  N I IT A L IA  VAN
H O Y  A  U N A  G U E SK A E U B (»E A ,
S I LA S  DEM OCRACIAS SE DECI­

DEN A  PRO NUNCIARSE

Europa cuenta las horas que faltan pa­
ra salir de esta situación de inseguridad 
en que lâ  ha sumido el terrorismo de dos 
potencias, cuyo delirio de hegemonía se 
nutre, más que de su propia fuerza, del 
desfallecimiento de los demás. Paralizan­
do esos anhelos por librarse de la  Inso­
lencia ccm que se conducen loa que sien­
do la  V lolaclto misma de la-'ley 'inter­
nacional, pretenden definirla e imponer­
la, está el monstruo de las dos cabezas 
dispuesto, a poco que se le hosvtliee. a  de­
clarar a  Europa entera la  guerra. Qui­
tarle e l ropaje escénico de que se le ha 
vestido para pasearle ante el mundo, jus­
tamente horrorizado por el i«cuerdo de 
la  gran tragedia de m é ,  ^  el mejor ser­
vicio que se ha de prestar en estos ins­
tantes a la  causa general de la f  v . NI 
Alemania, n i Italia, n i las dos .untas, 
van hoy a una guerra europea si la  vo­
luntad mayoritarta de los países demo­
cráticos, debidamente ccncwtada, se de­
cide a pronunciarse a tiempo. Dentro de 
uno o  dos años podría ser demasiado tar­
de. Hoy, no. Los que n-jejor lo  saben son, 
naturalmente, los p r o p í«  escenificadores 
de la  farsa. Ete por eso por lo  que redo­
blan sus esfuerzas para mantener indem­
ne el ánimo de quienes, si no temiesen 
que una política más enérgica de cus G o­
biernos pudiese llevarlos a ellos mismos a 
la  Mnea de fuego, de ninguna manera 
to laarían  tanta elaudicacicn. Y  si se de­
jan s^m ir ssí las cosas, algún día la  opi­
nión pública en los países pacifistas y  de­
mocráticos habrá de revolverse con có­
lera contra los que la han condenado a 
la  impotencia y  a la  hiunil'eción por no 
haber tenido la clarividencia o  el cora­
je  de descubrir que tras la  amenaza de 
una guerra general explotada continua­
mente pe* los llamadas Estadco totalita­
rios y  eje dé toda su política exterior, no 
hay olxa cosa que el más gigantesco chan­
taje que se ha conocido en la Historia.

LOS SOLDADOS ITA L IA N O S  DE­
TESTAN  EL FASCISM O i

No se tk va  a una gueara europea a  lee 
soldados que detestan el régimen por cu- , 
ya gloria se les pide morir. Los dos m u J 
ttaliancs que. aunque suene a paraáija. 
solamente a ! caer prisioneros en Brihue- 
ga han comenzado a conocer la  libertad 
y  que numerosos visitantes extranjeros 
han podido ver y  hablar en las cerca­
nías de Valencia, son la  mejor prueba 
de que antes de «ifren társe en grrn  es­
cala con lac fuerzas armadas de la  Je- 
mocracla tendrían sus je fe* que pensarlo 
dos veces. Cada uno de esos prisioneros 
Italianos, al cabo; de imos mases de estar 
entre iwsotros, rivaliaa con nuestro^com- 
batientes republicanos en fervor ankias- 
cista. Devoran los pcriódlcoe y  libree que. 
a ruegos suycs, se J e s  n:?jjd?n.

magnífico discurso de 
D  E l l_  V A Y O
no e«»afk>l de su indiscutible a
com isar arm a» y  municiones para hacer 
fíen te  a  la  invasión, no constituye—qulé- 
fase o  no—hechos accesorios a la  agre­
sión  exterior perpetrada por .Alonania 
e  Italia, enteraménte Incompatilúes con 
las oWlgaclones impuKtas por el Pacio 
en su articulo 10?

NO  H A Y  QUE D E F IN IR  A L  AO E E -..

SOR, PORQUE EL M ISM O  DICE: 

“ AQ U I E S TO Y ”

L a  busca del agresor, su dellnlcúón co­
m o tal, era, como se recordará, uno de 
los objetivos principales de la  Sociedad 
de Naciones en sta mejbrea dias, Pero 
he aqui un caso, el de E ^ f i a .  en que 
e l agresor se define a  si mismo y  da a su 
crimen todo el relieve público que le dic­
ta su Jactancia. En su último discurso, 
el je fe  del Q o b ie n » español exhibió un 
número de “ D  Popcáo d lta l la ” , en que ri 
« r e e o r  dice: “ Aquí estoy.”  Y  por si al- 

' guien lo duda, pubUca su fotor.a íia .

U N A  A LT E R N A T IV A  QUE NO AD ­

M ITE  ESC APATO RIA

O  la Asamblea se identifica con la te­
sis de los Estados agresores, que consl^ 
deraa su a^eslón  compatible con el sis­
tema de la “ no intervención”  y  con el 
Pacto, o  reconoce qu f la “ no interven­
ción”  carece de realidad, y, en este ca­
so, se impone cotí una fuerza lógica ai ro- 
lladora el pronunelaree en favcr del res­
tablecimiento, respecto de España, de .as 
prescripciones del Derecho intemacíonai 
y  del Pacto mismo.

H e ahí la alternativa ante la cual los 
proposiciones del primer delegado de Es­
paña han colocado a  la  Asamblea. Ifi 
Gobierno y  e l pueblo español esperan, con 
la serena confianza de quienes han cié 
hacer frente cada día a inmensos sacri­
ficios y formidables esfuerzos, las deci­
siones de la Asamblea.

Se juegan los intereses Vitales, no de 
un determinado país, sino de la Sociedad 
de N e o n e s , teda entera, y. con ella, los 
más altos valores de la humanidad.

^ B M e 6 r~ ? a E F ? i. 'T é '.2 a B Z W K a Q a B a

T1..U ÍÍFAL. por n r !  Arco

E S T A S rr-SGUOTAS
K i'J l'U E S T A

ESPERAN

¿Es que los ouiigacionss que se d*"?- 
prenden del Pacto no rigen para aqus- 

' líos Estr.dos aquí representados que m.aci- 
tengan relaciones nc*mai8s coa el l i ­
tado español? ¿Es que hay alguien que 
niegue que el envío de armas, ñ í ’niciñ- 
nes y  dlvlsirnes enteras a los rebeldes 
supone una violación escandalosa del 
Derecho internacional y  que las dscioro- 
clones públicas de los Goblarnce I alla­
no 7 alemán cot*e su política en  Es­
paña constituyen una amenaza a SMes- 
tra integridad territwdal y  a nneetra 'n - 

-v,,; r,„. en
estas circunstantiaa, privando a! óob ler-

BENTTO— ¡Mocha gente, eh!

ADOLFO,— ¡5 í; t td w  son vu.aní.trú>..,..

Ayuntamiento de Madrid




